
E C O S  D E L  " U R D A B U R U "

El auge que en poco  tiem po  ha a d q u irid o  

el montañismo en nuestra Villa

E l pasado año, en la página que los editores de esta 

simpática revista reservan a ios montaneros dei “ Ur- 

dauuru la pluma clei gran aipunsia guipuzcoano y 

maestro de montaneros que modestamente encuore su 

nombre con ei seudommo de " ix in ü O K i , hizo una 

acaoada crónica de ios hecnos mas sooresaiientes en 

que participaron eiemenLos de nuestra enudaa m o n -

tanera, pero pensando que en una puoncacion de ca-

rácter tan exclusivam ente local como es esia K ev isia , 

sus escritos, tienen más vaior, ademas de un sabor 

mas intimo, si sus autores son, .asimismo, locaies, la 

D irectiva del “ U rdaouru ’ acordo que este año fuera 

un renteriano el que firmara esta pagina.

Y aquí vie*ne mi conliicto; pues el citado acuerdo 

me parece acertadísimo, además de que demuestra 

que en cuanto a buenos renterianos, no tienen a na-

die que envidiar dichos señores; pero donde no han 

dado m uestras de tan buena vista ha sido en designar 

al “ escritor” que sepa exponer debidamente y  en po-

cas líneas, todo un año de labor constante, pues el 

agraciado, m ejor dicho el desgraciado, he sido y o ;  yo, 

que en mi vida he leído en letras de molde nada mío 

y que no poseo ninguna de las dotes precisas para es-

tas labores. En fin, con la m ejor voluntad, y  solamen-

te por lo que el montañismo y el “ U rdaburu” repre-

sentan para mí, probaré, aunque sólo por esta vez, y 

procurando no ser muy aburrido, mas por si no lo 

consiguiera, ruego anticipadamente a quienes tengan 

la paciencia de llegar al final, me disculpen, en aten-

ción a que es mi primera salida a este desconocido 

campo de las eltras.

L os fundadores del G. M. “ U rdaburu” , al reunirse 

hace ya más de dos años para constituir esta socie-

dad, indudablemente tuvieron una buena idea, mejor 

dicho tuvimos, pues no quiero pecar de falsa modes-

tia al excluirme, porque los resultados obtenidos en 

tan corto tiempo no han podido ser mejores. En este 

lapso ha aumentado de tal manera el número de so-

cios, y  lo que es aún m ejor, el número de montañe-

ros, que ya el año pasado con los 35 finalistas de con-

cursos, conseguimos el segundo puesto entre las so-

ciedades de la provincia, y  por lo que hasta la fecha 

vamos viendo, esta cifra  aumentará durante la pre-

sente temporada.

H oy son muchos en Rentería los que no perdonan 

domingo ni día festivo, lo mismo llueva que nieve, 

para salir desde la mañana al monte, y  solamente por 

el monte, por deporte, sin importarles el acudir a ro-

merías y  grandes concentraciones y  sin necesidad de 

que haya música. Se hacen salidas considerables con

el solo afán de conocer nuevas cumbres y  nuevos 

paisajes, A ralar, A itzgorri, Gorbea, Am boto y  hasta 

el Pirineo .Navarro, son fam iliares a nuestros monta-

ñeros y  todas sus cumbres han sido holladas por ren-

terianos. N o se ha celebrado en nuestra provincia, 

ni en las demás vascas, un acto montañero cualquie-

ra, sin que la representación del “ U rdaburu” acudie-

ra, siendo en muchos casos la más nutrida. Las fies-

tas finalistas celebradas: la del C. D. Fortuna, en la 

cumbre del O tzabio, con más de medio metro de nie-

ve; la del C. D. L ibar, en la ermita de A rra te ; la del 

G. M. Poi-Poi, de V ergara, en el Irukurutzeta, con 

un “ sirim iri”  ¡persistente que calaba hasta lo más ínti-

mo ; la prueba de itinerarios de subida al Amboto, to-

das han sido presenciadas y  en ellas se ha confrater-

nizado con los montañeros de todas las regiones y 

pueblos.

Tam bién en las marchas de regularidad, único pro-

cedimiento donde existe cierta competición dentro de 

nuestro deporte, la clasificación (conseguida por nues-

tras patrullas es digna de tenerse en cuenta, tal como 

en el “ Prim er Circuito de Bilbao” , ên las tres m ar-

chas reguladas del C. D. Fortuna, en la famosa 

“ M archa de las X I V  H oras” , la prueba más dura 

organizada hasta la fecha, en la que se alcanzó un 

honroso segundo puesto por sociedades, y  en la últi-

ma celebrada, el “ Prim er Circuito a San Sebastián’ , 

donde nos hicimos dueños de los dos trofeos desti-

nados para las sociedades de m ejor puntuación en 

clasificaciones de tres y  cinco patrullas.

Aparte de esto, han sido muchas las excursiones 

para inaugurar buzones de los acostumbrados para 

señalar las cimas, en todas las cuales ha estado tam-

bién representada nuestra sociedad.

No quiero extenderme más en esta cuestión, y  en 

las líneas siguientes quiero decir algo sobre los actos 

organizados por el “ U rdaburu” , que no por más mo-

destos, dejan de tener su valor.

Uno de los más destacados fué la “ Prim era M ar-

cha Regulada Social” , celebrada el 19 de Septiembre 

pasado sobre un recorrido de más de seis horas, en 

el que era necesario ascender a las principales cum-

bres de nuestro término municipal. Se celebró con 

un tiempo magnífico y  participaron en ella 27 parejas 

de uno y  otro sexo, 54 individuos de Rentería que pu-

sieron de manifiesto la importancia que este deporte 

ha alcanzado por sus propios méritos. Fué un gran 

triunfo, que seguramente se repetirá, pues no dudo 

que este año tendrá esta prueba su segunda edición.



E n lo referente a concursos, los finalistas de 1943 

llegaron, como digo más arriba, a 35, contándose, 

dentro de esta cifra, 7 señoritas.

Considerando que en 1941 ningún renteriano con-

siguió una medalla de finalista, y  que la m ayor parte 

de estos 35 la recibían por vez primera, puede uno 

darse cuenta de lo que en este respecto se ha traba-

jado y  de cómo ha correspondido a estos trabajos la 

juventud renteriana. Comprendemos que este éxito 

se debe, en gran parte, a la falta de sociedades que 

se dediquen a otros deportes, pues lo que esta juven -

tud buscaba al emprender sus prim eras ascensiones, 

al iniciar el primer concurso, era únicamente ejerci-

tarse físicamente, sin importarle gran cosa la cías*, 

de ejercicio, porque ¡quién no se ha sentido con g a -

nas de competición a los veinte a ñ o s! A hora b ie n : 

seguramente no hubieran alcanzado en Rentería este 

auge, ni el montañismo ni el “ IJrdaburu” , si hubie-

ran existido un par de sociedades dedicadas al fútbol 

o cualquier otro deporte de los ^populares; pero de 

lo que también estoy seguro, es de que lo conseguido 

hasta el presente no puede ir a menos, porque no 

niego que a quien sube una montaña por primera vez, 

pueda no gustarle y  no lleg arla  ascender la segunda, 

pero también sostengo, y  esto lo digo por experien-

cia, que el que persevera, el que llega a encontrar en 

la montaña esa satisfacción del deportista que llega 

a ser en muchos casos inexplicable, no podrá nunca 

dejar el montañismo por otro deporte, aunque alter-

ne su práctica con la de cualquiera de ellos; aunque 

abandone el monte por temporadas, toda su vida será 

montañero y  adm irador de la naturaleza y de sus 

obras. P or esta razón, creo que el montañismo ha 

arraigado en Rentería para mucho ( tiempo, porque 

existen verdaderos montañeros que sienten y cono-

cen las normas de la verdadera afición.

L a  fiesta de finalistas se celebró en la cumbre del 

M endikute, juntam ente con los del “ A m aikak-bat” 

donostiarra y  resultó magnífica, a pesar de que la llu-

via  se empeñara en todo lo contrario. Claro que todo 

#110 íué puro deporte, pues los lazos de cam aradería 

que ya nos unen con los aficionados de otros luga-

res, se estrecharon más con la “ fiesta íntima” que se

dió en T olosa como final de tal acontecimiento.
1

Adem ás de estas excursiones, han sido muchas las 

organizadas, icolmo la oficial al Txindoki, el buzón de 

M andoegui, el de O nyi, en colaboración con “ U r- 

K iro lak ” , “ Fortuna” y  “ A m aikak-bat” , demostración 

de nuestra mutua amistad, y  otras más que a mí me 

cansaría el reseñar y  para el amable lector resulta-

rían de exagerada pesadez.

Por lo expuesto, creo puede apreciarse lo que su-

ponen el.G . M. “ U rdaburu” en Rentería, y  el m onta-

ñismo entre su juventud, con lo cual abandono este 

trabajo, dando gracias por su atención a quienes ha-

yan tenido la paciencia de llegar hasta el final.

“ U A K O R R I ” .

i

Máquinas de Coser S I G M A
A n t e s  C I M A

Las pruebas mecánicas a que se someten los materiales que componen las má-

quinas S IG M A  demuestran que sus características permanecen constantes du-

rante toda su vida. Como lógica consecuencia, el rendimiento invariable de las 

máquinas de coser S IG M A  justifica la preferencia unánime de las más ex i-

gentes modistas y  sastres.

¡Aumente la eficiencia de su trabajo con máquinas SIG M A!

V E N T A S A L  CO N TA D O  Y  A P L A Z O S

" R A D I O E A S O "

Guelaria, 2 
Teléfono 1-30-15 San Sebastián

Representante en Rentería: C d S C f  S u s p e r r e g u í  Viteri, 35 - Teléfono 61-69


